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LAS T R A V E S U R A S  DE J U A N A
IV

W a y a  una cara que tenían los papásl «¡Cualquiera dii-ía que los han castigadol—  
pensó Juanita.— Yo que acabo de salir del encierro, estoy como si tal 

cosa,, y  ellos con unas caras que ¡ya, ya!»
— Quisiera yo saber— dijo muy grave el papá— qué castigo merece una niña 

que ha estropeado un pollo.
— Pues no sabía yo que los pollos se estropean por tomar azúcar. ¿Les salen, 

iombrices, como á los niños golosos?
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Yo no sé si fué la respuesta ó la picara carita tan linda y  sugestiva quier 
obró el milagro de hacer aparecer una sonrisa en los rostros de los papás.

Ello es que comenzó el almuerzo, y  durante el mismo no pasó nada de par­
ticular más que la rotura de un vaso con su correspondiente derramamiento de 
vino; que de un involuntario codazo se fué al suelo un plato de  merluza cOr 
guisantes, y  que la sillita de brazos se quedó manca.

Comenzó la tarea de vestir á la pequeña para que fuese á tomar él sol. P r i ­
mer contratiempo: las ropitas estaban empapadas, ¿de qué? Pues de perfume. 
La doncella quería contárselo á mamá. jQué muchacha tan acusoná! Pero a' 
fin, vencida por las gracias y mimos de Juanita, prometió guardar el secreto.

¡Ea, ya estaba el lindo bebé hecho un pimpollito! ¡Lástima que al ponet 
los pies en la calle, ya no llevase cintas en los tirabuzones ni el cuello de en­
caje en su sitiol La niñera compuso como pudo los desperfectos, y  salieron al 
fin. [Vaya un día de invierno magnífico! ¡Qué solí ¡Qué ambiente más claro!

Juanita vió un chico que iba vendiendo globos y ni siquiera pidió uno; no, 
no, había prometido ser formalità y buena y no guerrear, y  quería que viesen 
todos que sabia cumplir su palabra. «Además—pensaba la nena— los globos 
son más bonitos así, todos juntos; en cuanto se separa uno, ya no parece tan 
lindo. ¡Claro, como que sólo es de un color, y  lo precioso es verlos de varios 
colores! ¡M ire usted que sería lindísimo verlos volar todos juntos en pelotón! 
¡Qué efecto tan maravilloso producirían con los rayos del sol y  el azul del cielo!»

N o era Juanita una niña que pensase mucho tiempo las cosas, y  la cualidad 
distintiva era en ella la rapidez con que ponía la acción al servicio de su pen­
samiento. Fácil es comprender, una vez hecha esta declaración, que en esta oca­
sión procedió de igual forma. Así es que aprovechando una distracción del 
chico y  de la niñera, desató bonitamente el hilo general que sujetaba los hilos 
de cada uno de los globos; hacer esto y  remontarse el grupo de ellos, fué todo 
uno. La niña no pudo contener su entusiasmo y  comenzó á palmetear, g ri ­
tando: «¡Qué precioso! ¡Qué reteprecioso!» Con cuyos alardes de entusiasmo 
logró llamar la atención de los distraídos, y . . .  consecuencia lógica: el mucha­
cho de los globos, que sin duda no sabía apreciar muy bien la lindeza de las 
cosas, prorrumpió en amargo llanto y  se encaró con la niñera, para obligarla 
á pagar la travesura de la chiquitína. Así hubo de llevarse á cabo, después de 
un amenazador: «En cuanto lleguemos á casa se lo cuento á papá.»

fqBueno, señor! ¡N o puede una divertirse con nada!», pensó Juanita.
Pero no dejó de hacer la observación de que la niñera llevaba plaia en el 

portamonedas que metió en el bolsillo del delantal, después de pagar al chico 
de los globos. Ella era una niña muy buena, por más que dijesen otra cosa, y 
no pedía nada, nada... ni aun permiso para hacer las cosas. D e manera que si­
guiendo esta costumbre beneficiosa vió á una mujer que pedía limosna con unos 
niños, sacó suavemente el portamonedas del delantal de la niñera... y  se lo en­
tregó á la infeliz. Cuando ya iban lejos se lo contó muy ufana á la muchacha, 
diciendo: «¡M e parece que esto no diréis que es malo!» ¡Dios nos ampare! ¡Si 
eran cuatro duros que había sacado la niñera para comprarse unas botas!

Se volvieron precipitadamente á casa, donde la nena llevó unos azotes, y 
además se la acostó, sin cenar con sus papás, solita en su cuarto.

Juanita, llorosa, rezó la plegaria, mientras deshacía los flecos de la colcha y 
pensaba que la gente es muy injusta, puesto que ella en un solo día había su­
frido varios castigos sin haber hecho absolutamente nada mato.

M. D B  A. OSSORIO Y GALLARDO
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EL EL EF A N TE  DEL CIRCO

Zam pa  tenía p o r  n o m b re  
un colosal elefante 
q u e  en los principales  circos 
lució sus habil idades.
C u a ren ta  años de  su vida 
pasó  en es tado  salvaje 
y  c incuenta  traba jando  
en los c ircos más notables;  
así q u e  se hallaba el p o b re  
cansado y  lleno de achaques,  
de  los cuales uno  había  
q u e  era el más desagradab le ;  
el gas y  la luz eléctrica 
habían ido  gas tándole  
la vista de  tal manera  
que  tenía q u e  ayudarse  
con la t ro m p a ,  com o un ciegc 
con  su palo ,  en to d as  par tes ,  
y  aun así se daba el p o b re  
co sco rro n es  á millares.
E l  dueño  a! verle  tan to rp e  
p a ra  sus habilidades,  
le llenaba de im properios  
y  le castigaba en g ra n d e  
d ic iéndo le :— E s te  canalla 
se ha em peñado  en a r ru in a rm e  
P u e s  si no  te  despabilas 
y  sigues equ ivocándote ,  
te  m ato  y  luego  te  vendo  
á un M u s e o  p o rq u e  pagues 
lo que  me haces h o y  p e rd e i  
con tus  to rp ezas ,  b e rg a n te .  
Z'im pa  l loraba dé  pena 
solo sin ten e r  á nadie 
á qu ien  p o d e r le  co n ta r  
sus cuitas y  sus pesares.
E l ,  que  v ió  s iem pre  p equeños  
á los dem ás animales 
pa ra  p o d e r  a l te rnar  
con un  ar tis ta  tan  g ra n d e ,  
echaba m ucho  de  menos 
un  amigo á qu ien  contarle

F Á B U L A

t o d o  lo que  le pasaba 
pa ra  q u e  le consolase,  
l i n a  d im inuta  mosca 
acos tum braba  á posarse  
so b re  una de  las orejas 
del colosal elefante, 
y  al verle  cóm o lloraba 
el p o b r e  Zam pa  una tarde ,  
acercándose  á su o íd o  
se decid ió  á p re g u n ta r le :
— ¿ P o r  que  se aflige el amigo?
— P u e s  p o rq u e  veo ace rca rsr  
la noche y con ella el c irco  
d o n d e  es fuerza que  trabaje, 
y  co m o  y o  apenas veo 
no  h ago  más q u e  atrocidades^ 
y  el amo está ya tan h a r to  
de  mí q u e  piensa en m ata rm e .
— ¿Q uiere  us ted  que  y o  esta nocí" 
en la función le acom pañe!
— P o r  mí no  hay inconveniente ,  
[se a b u r r i r á  us ted  en g ra n d e l  
C u a n d o  apareció  en la pista  
Zam pa,  salió ro zag an te  
co m o  en sus m ejores  t iem pos 
y  es tuvo  ace r tad o  y  hábil 
lo mismo en  los ejercicios 
de  equ il ib r io  q u e  en los bai? ..
E l  púb l ico  le aplaudía,  
y  el d u eñ o  al verle  tan ágil 
le llenaba de caricias 
y  m uy ha lagüeñas frases.
¿Cuál e ra  el m otivo  ocu lto  
de  aquel cambio tan notable?
La  m osca,  q u e  le advert ía  
sin q u e  lo n o ta ra  nadie: 
más a r r ib a ,  á la de rech a ,  
á la izq u ie rd a ,  hacia adelante  
y  el e lefante lo hacía  
sin m iedo  de  equivocarse :
¡un am igo ,  p o r  peq u eñ o  
que  sea, es un bien m uy g ra n d e '  

L .  DB C H
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HISTORIA NATURAL.  EL CIS NE
^  sta ave a e  aspecto  lkh ueWo y  t iCgantc,  .1 o>deu a e  las pa lm ípedas ,  que

tienen en tre  los dedos  de  las patas unas m em branas  que  Ies sirven com o de  rem os  
I p ara  la na tac ión. S u  c u e rp o  es p ro lo n g a d o ,  su  cuello muy la rg o  y la cabeza  me- 
"  diananiente voluminosa.  E l  .pie es casi tan l a rg o  com o la c ab eza ,  sus p ie rnas  son 

co r tas  y  rob u s ta s .
______  El plumaje del cisne es m uy aoundan te  y b lanco ,  a te rc iope lado  en la cabeza y
cuello, muy com pac to  y  com o afilado en  el v ientre ,  de  largas p lumas en el lom o y muy tu ­
p id o  p lumón en to d o  su c u erp o .-

L os  cisnes viven siem pre  en los si tios en que  ab undan  el agua,  en los g ra n d e s  lagos y 
los  pantanos p ro fu n d o s .  H acen  su n ido  á orillas de  las aguas dulces, y en c ie rtas  épocas 
se d ir igen  al m ar  á buscar  abun d an te  a lim ento .

U n a  de  las fábulas q u e  la poesía antigua ha p e rp e tu ad o ,  es el cé lebre  Canlo det cisne. 
e s t e  animal no canta ni m ucho  menos . A penas  lanza de  vez en c u an d o  un  g r i t o  pa rec ido  
al son ido  de una t ro m p e ta ,  y que  ofrece  c ie r ta  analogía  con la voz de  la g ru l la .

S e  a limentan.los cisnes de  vegetales acuáticos,  ra íces,  hojas, g ra n o s ,  insectos,  larvas, 
gusanos ,  moluscos,  rep ti les  p equeños  y  peces.  N o  s<pn h e rb ív o ro s  en el m ismo g ra d o  
q u e  las ocas,  ni carn ívo ros  com o los pa tos .  E n  la cautiv idad se a co s tu m b ran  al régim en 
más va r iado ,  p e ro  d e m o s tra n d o  pre ferenc ia  p o r  las susbtancias vegetales.

Se  defienden muy bien de los a taques de  o t ro s  animales, p e ro  las águilas g ra n d es  los 
a r reb a ta n  cuando  son p equeños  y  á veces c uando  son adu ltos.

S e  crian m uy bien los cisnes desde  p equeños  si se los cuida bien,  y a lgunos de ellos se 
encariñan m ucho  con su  am o, p e ro  c uando  qu ieren  d e m o s tra r le  su afecto,  lo hacen con 
tal ím pe tu ,  que  hay que  es ta r  con  cu id a d o .  P a ra  los n iños sueilen ser p e l ig ro so s  á pe sa r  de 
su aspecto  t ran q u i lo  y manso.

S o n  indudablem ente  p rec ioso  o rn a to  de  los e s tanques;  p e ro  c uando  salen á t ie r ra  pier- 
cien to d a  su elegancia y  d is t inc ión p o r  su m anera  de  an d ar  que  no  t iene nada de  g raciosa .

A u n q u e  la b lancura  del cisne es p roverb ia l  no  to d o s  los cisnes son b lancos; existe  la va­
r ied a d  del cisne n e g ro

6i 0
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5L TEATRO DE LOS NIÑOS

EL DESERTOR
Conclusion.

M i c a e l a . — ¡ A y ,  D i o s  m ío !

M a r c e l o . — ¡Qué vergüenzal
C a p i t á n . — N o temáis: el rey verá 

que esta falta al deber militar de un 
bravo soldado, obedece á un sacrificio 
heroico de un hijo, y será clemente. 
Esperadme.

(Sale el Capitán.)

E S C E N A  V  

D i c h o s , m e n o s  e l  C a p it á n

J ulio,— P adre, concédeme esta gra­
cia. Acepta el dinero y salva tu casa.

J uan.— Sí, buen hombre, haced caso 
de lo que vuestro hijo os dice, que 
bien lo merece.

M a r c e l o . . — ¡Todos se empeñan! 
Bueno, lo haré para que al morir yo 
tenga mi hijo su casa. Perdóname, hijo 
mío, que te haya tratado mal. Dios me 
es testigo de lo que sufría al verte con­
vertido en un criminal. ¿Cómo pagarte 
lo que has hecho por mí?

J u l i o .— Queriéndome como antes.
M i c a e l a .— M il v e c e s  m á s .  El p a n  

q u e  c o m a m o s  l o  b e s a r e m o s  a n t e s ,  p o r ­

q u e  á  t i  t e  l o  d e b e m o s .

J ulio. - í-E stoy satisfecho. Gracias 
por vuestro servicio, tío Tomás.

T o m á s ; — ¡Ah, ya me das las gra- 
ciasl M enos ma}

Juan— [ñ.Julio.) Ahora que ya has 
arreglado las cosas con la familra, ¿no 
te í^ueda por ahí un abrazo suelto para 
un amigo?

Julio .— ¡Juanillo! (Le abraza.)
J uan.— ¡Eres un hombre, eres un 

héroe, eres un santo! San Julio, sar­
gento, abogado contra la peste de los 
usurei-os.

C a n u t o . —  ¡Estás llorando, juani 
(Un soldado llorando!

J uan.— C állate, Canuto, que hasta 
el nombre lo tienes hueco. ¿Qué sabes 
tú de esto?

E S C E N A  VI 

D i c h o s  y D .  J u d a s

D. J u d a s . — Con permiso.
Julio .— ¿Venís á notificar á mis pa­

dres que expira el plazo, verdad? ¿Ve­
nís á gozaros en su desdicha? Pues no 
os saldréis con la vuestra, ¡vive Diosl 
Padre. [MMarcelo.) Entregad á ese hom­
bre su dinero y rescatad vuestra casa.

D. ]uDAs.— [Asombrado.) ¿Dinero? 
¿Tenéis dinero? ¿De dónde?

M a k c e l o .— ¿Qué os import'5^ T o ­
mad, y  contad si está el dinero justo.

D. J u d a s .— ¡Qué orgullosos!
J ulio.— N o; no es orgullo lo que 

sentimos. Es asee.
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D .  J u d a s . — ¿Quién eres tu para na- 
<-me así?
Muo.— Eí hijo de los que han de- 
Tiado muchas lágrimas por vuestra 
3a.
9 .  J u d a s . — M ás derramarán al pen­
que su hijo es un criminal, un de- 

tor.
UAN.— ¡Alto el fuego, compadre!
:áis insultando á un hombre de mu- 
simo mérito, á quien yo quiero 
no á un hermano.
D. J u d a s . — ¿A m í  q u é  m e  i m -  

fta?
|uAN.— ¡M e importa á mí! Y le doy 
uesa merced este toque de atención 
es de tocar á otra cosa...
D . J u d a s .— ¿A q u é ?

J u a n . — A  romperle á vuesa merced 
t cara de bruja triste que tiene si no 
calla y se larga d i  aquí más que de 
sa.
D . J u d a s . — ¡Eso lo veríamos!
J u a n . — Eso. lo vamos á ver ahora 
smo. {Se dirige á D . Judas en actitud 
til; Micaela y  Marcelo le detienen.)
M i c a e l a .— N o, no os comprome- 
s por un hombre así.
A I a r c e l ü . — (A D. Judas.) Dejadnos 
paz y  no busquéis escándalos.

J u l i o . — ¡Fuera de aquí!
D . J u d a s .—Cuando me parezca bien, 

i r í .
JuAN.^—Ahora.
T o d o s . — {^casándole . )  ¡A h o ra !  
uera!

E S C E N A  V II

í s  m i s m o s , el C a p i t á n  y  el C o r o n e l

C o r o n e l .— ¿Qué es esto? ¿Qué es- 
idalo es éste?
J u a n . — D . Judas que viene á insul- 

á unas pobires gentes.
C o r o n e l . —  ¡A h, so is  D . Ju d as!
;ngo que deciros dos palabras! Es- 
rad. {Al Capitán.) ¿Cuál es el padre?
C a p i t á n . — {Presentando á Marcelo.) 
te, mi Coronel.
C o r o n e l .— Amigo mío, os felici- placer de recompensarlas.
Podéis estar orgulloso de tener c a e  e l  t e l ó n

tal hijo, {be acercan á Julio.) ¡Venga esa 
mano! Daría todas las acciones de mi 
vida por la que habé's hecho hoy. 
Estáis en libertad.

M i c a e l a . — ¡Dios mío!
M a r c e l o .— ¡En libertad...!
J u l i o .— ¡Oh! M il gracias, mi Co­

ronel.
C o r o n e l .— Dárselas al Rey.
T o d o s .— ¡Al Rey!
C o r o n e l . — S. M . ha escuchado la 

relación que se le ha hecho de vuestro 
sacrificio por amor á vuestros padres, 
y se ha informado minuciosamente 
de vuestros servicios y  méritos, y  en 
vista de todo ello os indulta de toda 
pena.

J u a n . — ¡Viva el Rey!
T o d o s . — ¡Viva!
C o r o n e l . — Esperad, que aún no he 

terminado. El Rey (que Dios.guarde) 
{Todos saludan.) se ha dignado conferi­
ros el empleo de Capitán.

J u l i o . — ¡Dios mío! ¡Yo Capitán!
M a r c e l o  y M i c a e l a . —  ¡Capitán 

nuestro hijol
C a p i t á n . — {Abrazando á Julio.)Qom- 

pañero, {tos padres de Julio y  su amigo 
Juan le abrazan entusiasmados.)

C o r o n e l . — {A D. Judas.) Y vos com­
pareceréis ante el Rey á darle cuenta 
de vuestras hazañas.

D . J u d a s . — ¡Estoy perdido!
T o m á s . — ¡Capitán! ¡Yo le he hecho 

Capitán! Porque sin mí no hubiera po­
dido hacer lo que hizo.

J u l i o . — Sí, querido tío, sois acree­
dor á nuestra gratitud.

C o r o n e l . — {A Julio.) Ahora, Capi­
tán, seguidme, que voy á presentaros 
al regimíp’.nto, y entregad antes á vues­
tros padres este donativo que el Rey 
les envía. {Le entrega una bolsa.)

M i c a e l a . — ¡Dios de bondad, dad 
al Rey tanta felicidad como bien nos 
hace!

M a r c e l o .— Y hacedle conocer to ­
das las buenas acciones para darle el
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LAS ATROCIDADES DE KARAKOKU
C ON TI NUA CIÓ N

C o m en zó  p o r  p e d ir  al p r i ­
m er  m in is t ro  un  g lo b o  d i r i ­
gib le ,  á la m ay o r  b revedad .

P r e o c u p a d o  el conse jero ,  
p en só d e sd e l i ieg o  en el a rm a ­
zón del ae ro s ta to  p e d id o .

D e sd e lu e g o  le pa rec ió  qu  
pod ía  util izar una de  las pal 
m eras más altas.

H iz o  su b i r  á un n e g r i to  á 
la pa lm era ,  á cuyo  t ro n c o  
am arró  una fuer te  cuerda .

T i r a r o n  luego  de ella y  su ­
je ta ro n  en el suelo fu e r te ­
m ente  u n o  de sus ex trem os .

K a ra k o k u  qu iso  tnspec 
c io n a r  la c o n s t ru cc ió n ,  y  s 
sen tó  en el enco rv ad o  t ro n c o

In ad v er t id am en te ,  el fuego  
de la pipa  d e S .  M .  q u em ó  la 
cu erd a  q u e  suje taba el á rb o l .

E l  cual,  al p e r d e r  la suje­
c ión ,  se e nderezó  con g r a n ­
dísima rap id ez  y fuerza .

£43

Y S .  M .  K arak o k u  hizi 
mai de  su g r a d o  una prema 
tu ra  ascensión p o r  los aires 

Continuará
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P A B A L L O S  ENANOS Se asegura
que  el t ro n co

te caballos más p eq u eñ o  del m undo  lo posee 
1 m arqués  de  C a rcan o ,  en L o m b ard ía .  

Todas las mañanas suele g u ia r  su d im inuto  
ro n c o  de poneys, cuya alzada es exactamen- 
c de  6 i  centímetros.

P o see ,  además, cu a tro  pojie j / ídeShetland, 
uya a ltura  no  pasa de  6o  cen tím etros,  y que 
ngancha  á m en u d o  á un mail-coach lilipu- 
iense, q u e  ha hecho  c o n s t ru ir  á p ro p ó s i to  
/  que  parece un ju g u e te .

A l  hab lar  de  estos d im inutos  animaleb, se 
ecuerda  que  en Persia  exis te  una raza de 
amellos minúsculos, cuya a ltura  no  pasa de  

5o cen tím etros .

p O N S U M O  D E  C u a t ro  mil millones 

C E R I L L A S  cerillas se vienen
■----------------- — a g as ta r  en E u r o p a  en

/n solo día, ó  sea 8 0 0 .0 0 0  m etros  cúbicos 
Je m ade ra  ó  cerillas y  4 2 0 .0 0 0  kilos de  fós- 
o r o .  S u p o n ie n d o  que se necesite  un segundo  
J a r a  en ce n d e r  cada u n a  de ellas, resul ta  que 
os eu ro p eo s  emplean d iar iam ente  en encen- 
1er fósforos  la labor  de  ciento veintiséis 
•ños, d iez  meses, c inco días, dos  ho ra s  y 
•Igunos segundos .

j O  Q U E  G A S T A N  Se  quejan los sui-

• L O S  V J A J E R O S  ® P^-
^  ---------- :----------------- sar de  ser tan nu-

nerosos los viajeros q ue  reco r re n  sus m on- 
añas y valles, gastan  p oco  en su país. Pa ra  
u'stificar esta queja  hacen n o tar  q ue  los 
uris tas  que  r e c o r re n  la Suiza son tres  mi­
tones, los cuales no  gastan más que  15o 
nillones de  francos, lo que viene á resul ta r  
inos 5o francos p o r  barba.

E n  o tras  pa r te s ,  dicen, no sucede lo mis- 
flo, pues en la costa Azul,  Italia y  E spaña,  
ionde  sólo van dos millones y  medio de 
¡sitantes, gastan 3oo  millones de francos, 

o q u e  supone  1 .100 p o r  pe rsona .  Pa r ís ,  
. .ondrrs ,  Berlín  y  Viena son visitados p o r  
los millones de  viajeros,  y  perc iben  2 i 5  
nillones de francos.

P e r o  los sitios favorecidos resultan ser 
os establecimientos balnearios y  termales,  
.ues los de E u ro p a  se repar ten  de  12 ¿ 14 
nillones de viajeros,  que  dejan allí 800  mi- 
ones de francos,'

I I O  Q U E  C U E S T A  L os bom bardeo»

; U N  C A ÍÑ ÍONAZO
* —  que  reslil tanm uy
I caras,  no  sólo para  los que  sufren sus conse- 
; cuencias, s ino tam bién para  los que  las efec­

túan .  El p recio  de un cañonazo de 3 o 5 milí­
metros l lega 'a  alcanzar la can t iáad  de 5 .333  
francos.

E l  coste de u no  de  274 mil ímetros es d« 
2 .4 2 0  francos.

El de los de 164 milímetros, 4 6 0  francos.
Los cañonazos de las piezas de cien milí­

m etros  cuestan 147 francos.
Y los precios  p a ra  los d isparos de cañ o ­

nazos de menos calibre vienen á ser  de 3 c 
^ a r a  los de 65 mil ímetros, de  1 2 para  los 

I de  4 7  y de 8 para  los de 37.
C o m o  se ve, hay en esto  de  los cañonazos 

para  toda clase de  fo r tunas .

u N  P E R R O  C O N -  

D E C O R A D O

U  n p e r r o  c o n  
derecho  á re t i ro

-----------------------  es cosa q u e  no  se
ve to d o s  los días. E l  animal de  q u e  se tra ta  
ha m erec ido  este priv ileg io ,  que  no se suele 
p r o d ig a r  á sus semejantes.

Waterlóo Jack  es co nocido  en  L o n d res  
p o r  los servicios que  pres ta  á los n iños sin 
p a d re .  Se  pu ed e  dec ir  que  es su t u to r  y  su 
bienhechor^

E je rce  su .caritativa misión en la estación 
j de  W a te r ló o ,  de  d o n d e  viene su n o m b re .
■; D espués  de  m uchos años  que  se ha pasado  

r e co g ien d o  con un platillo en la boca las 
I l imosnas que  en  él deposi taban  los viaje- 
; ro s ,  dest inadas á los h ué rfanos  del personal  
' de  los cam inos de  h ie r ro ,  ha l legado  á reun ir  

para  éstos la can t idad  de  2 5 .0 0 0  francos .
Cada  vez q u e  el animal hacía e n treg a  de 

2 . 5 o o  f rancos se le co lgaba  al cuello una 
medalla , h ab iendo  llegado á re u n ir  diez. 
Seg u ra m e n te  es el p e r r o  más c o n d ec o rad o  
de la t ie r ra .

Se  pensó  subs ti tu ir le  con un  Hombre; 
p e ro  después  de  re flexionat  y  pensa r lo ,  se 
ha resue lto  b u sca r  o t r o  p e r r o .  ¿Obedece: 
esto á p u r o  am o r  á la t rad ic ió n ,  ó  simple­
m en te  á desconfianza? L o s  ingleses no  se 
explican con c la r idad  so b re  este p u n to .  Se 
c o n te n tan  c o n  p r e g o n a r  m uy  alto  el m ér i to  

d e  Jack  y  su reconoc im ien to  p o r  sus lea­
les servicios.
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